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Anuncios á precios convencíonaiea 

(Trabajó editorial.) 

Í D E SUMA IMPQRTAllá 
•• n r 

•'•,•. • Advirticndo de antemano—así luego, 
'.'.ninguno podra llamarse á engaño—que 
•• ' este periódico no ha venido á la vida de 
;, la publicidad, para sacarle á nadie las 

:>:''casta'ñas del fuego,V3.vno% hoy a hacernos 
,,;•; eco de una censura pública^ que á laho-
y . ' r a presente y lo mismo en el Casino que 
•. • en el Centro, en la calle que en la vega, 
%,sc.escapó de todos los labios; 

• ;,• Kos hacemos eco de aquella, por que 
'sr',;eí periódic.o ha de ser forzosamente por-
.•.•'i'tavoidc.tocla exigencia social, pues de 
.:'\'i\o serlo, ni llena su misión, ni tieiie ra-
íjj'j'izóndp..existir, y de ahí el que teng.iiijos 
• > 'que rendirnos al fallo del juez único, el 
>•.>público,.que hoy nos impone como ác-
f';̂ . tualidad inelud ble <la batallona cuestión ' 
•ci.i-.de los riegos de verano.> .,••• 
•\';\y • La dicha censura, la motivaii, abusos 
•,,r-/que al decir de todos, empiezan ya á rea-
^V'-llíarse en esta vega con ins oguas de ric-

; . : „ • ; g p . ^ ; ' * • - . • • . • • • ' . 

;;\:;,yí' Parece qué no ha mucho, se h í co-
';'.;':.;'!mclido alguna infracción regando indebi--
;£'.|'.;.damente fuera de tanda, predios que ha- ' 
'titvCÍa poco, habían disfrutado por turno le-
'í;^'i.ygal del mismo beneficio. •'• • . • 
j''^iV • '"P"*^- bien, nosotros'representantes • 

ivhúmildes pero honrados, de. la opinión , 
ígéneralque nos alienta á toda campada 
^iu¿la. damos oido y ofrecemos á la con-

'.fe^-iidcración de nuestro Ayuntamiento, co-
^¿ .mo Icg í̂.tima aspiración de la totalidad de 

'íí¡ÍÍCíí-rega"lei de este pueblo,.la necesidad que 
'''^*';tpda éstasieiUc,.de que t.'íJes abusos sean . 

¿orí a dos, si 11 pérdida de tif^nipo, impidiíin- .•; 
'•dosu cónWáiro'duru,-- l7.-''.>''yy.>.:;;j!i.i:s;<̂ ^̂ ^ 
•sustracciones ilegales de!' agua, que tan-.; 
lo» perjuicios irrogan, y que pueden dar. 
ocasión, si no se las pone coto, á que, la 
práctica de suyo delicada del riego, dege-.i 
nere en un completo desorden, que'traiga., 
aparejados expedientes y procesosi siem­
pre molestos, y quién sabe si hasta cues-:. 
lioncs personales de lamentables consc-. 
cuenciaij. .. MÍ^- ' . • ' " 

No quiere .ésto dcqrKi'hi muchb'me-
. . _ • ; . _ • . _ • » > . » j : < k ' - ' - - • j - ^ . - ' • -

va impulsada por derechos conculcados ó-
privilegios consentidos.''. .••'.•. 

Por tanto, limpios nosotros de toda 
intención malsana, y con la serenidad de 
juicio que presta el deber cumplido, ini­
ciamos hoy esta campaña de' equidad y 
de justicia^ seguros de que,.si ha de pro­
porcionarnos inr.ierecidos sinsabores y 
antipatías, en cañibio ha de poner bien 
al transparente, el' profundo y desintere­
sado amor que sentimos, por nuestro pue­
blo. . • . • . , • • . . . • 

i 

Para que nuestros parraleros amplien 
, sus conocimientos en substancia tan im­

portante para la parra, cual es el sulíálo 
' de cobre, nos permitimos entresacar algu-
•, Has útiles observaciones, que, el notable 

profesor V. Brizi hace'enía.revista uEl 
i'rogréso Agrícola y.Pecuario»,.sobre el 
caldo bórdelos para combatir el mildiú, . 

.Entre otras, ha hecho dicho profesor 
, varias-; experiencias comp;rativa3 de las . 

diversas fórmulas conocidas' como reme-
dios'conlra aquella enfermedad, al obje­
to de economizar sulfato de cobre. 
.• .' Uno de los resultados obtenidos de 

. éstos exptrimento.s, fué el qiie se refiere 
5" la' posjtjilidad de reducir la. fóroriula del 

. I por-ioda la para él, igualmente, eñcaz; 
del 3 por ifcO. 

Y tanto cree Brizi en laeficacia de 
. esta última', fórmula, sin duda para mu­
chos muy pobre en la cantidad del men­
cionado sulfato, que no aconseja la del 2 

,, por,100 que usan los franceses más por 
• c'o.iiibatir el' rebelde itec/c roí, que no por 
''qué "st;á necesaria tal proporción,-, contra 
•^} t\ müdíú. • .•'•':•, • ' . ' • ' ; • . • . ' , • 

.•;.', .Además, con ,1a fórmula del 1(2 'por, 
"ipose;hace una economía, no.desprecia- . 

.ble para los parraleros, sobre to.do hoy; 
,quc tantos gastos exije el cultivo de la 
parra, y que tan escasos beneficios pro.-, 
porciona. '. '•, ',.4..'. 
• Por otro lado, Menózzi,- recomienda' 

;Comp complemento del de cobre, él-sul 

cua! según la experi. ncia, no exije qu 
las sales de cobre qücprecipirnn dcJ cal-:* -

.do, estén excesivamente divididas en la-;* . 
golitas de líquido que cubren los órgano • 
^verdes de la parra. Lo que hace falta es- • 
que el número de las gotitas sea muy 
grande, que éstas ¿can iicqueñísimas, y 
que cada una de ell.-.s, coiuenga una can­
tidad infinitesimal de sulfato de cobre- • . 
no importando que esté más ó menos di­
vidido—-y recubran toda la superficie su­
jeta á la infección, lo cual se logra perfec-' 
lamente pulverizado bien con ti caldo. 

Si la cantidad de i p por loo, en opi­
nión de Brizi, es más que suficiente para 
el objeto, iivjtil debe ser la mayor divi-
BÍón de aquel que se obtiene con ci sulfa­
to de hierro, y por otra paite también de­
be resultar, casi inútil, agrec;;'.r una subs­
tancia cual ésta últiriía de i;^;:aso poder 
parasitisida, á otra de tan enérgicos efec­
tos como el sulfato cls cobre. 

En conclusión, que sin peligro alguno, ' ' 
y atendiendo á los experimentos del pro­
fesor Brizi, se pueden econoihizar hasta 
'2 y 3[4 partes del sulfato de cobr*', más 
el gasto de la caparrosa verde. 

FlLOAGKO 

"Frutos áelMcB 
• Caminaba absorto en internas medita 

' ciones poruña callé de la capital de G 
cuándo fui alcanzado por un honibre, que 
coioci|idome la mano en el hombro,.sa­
cóme de mis reflexiones, diciéndome— 
caballero, déme dos pesetas, que nns hijos 
tienen hambre y no es justo que se mué 
ran.— 

Creimc .sorprendido por uno de los 
muchos golfos.que pululan en dicha capi­
tal, y niolesto por su brusca petición, le 
contesté,—supon que no tengo ó qué no 
quiero ¿que harír.iV—Dando dos pasos, 
colocóse frente ñ frente de modo que, 
auxiliado por uno de los faroles dtl alum­
brado, que no lejos había, me fué permi­
tido, observar, la extrema palidez de su 
semblante y la ho^rriblc. excitación ner-
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""-•• -por desgracia, ilcva la pasión, máxime si 'rutesimales qne bas»an^¡par{v'wá£arlas, Lo,' ;susúlli'más.palabras; tevclaba'bien claro, .• 
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